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Al Excmo. Sr. D, Marcelo de Izcámga j Palmero, 



Sai hisliri'ia iiiitilar g las rtformas beneficio- 
sas giie le rfífre eí EjéreUo, por las que le tribuía 
inesl'mgiiMe gratitud, son molióos poderosos que 
me moveiiaa ú dedicarle á V. E. esle mwiesío 
trabajo, si ya, por propio impuleo, no estuviera 
decidi-to á ponerlo bajo el ampwo de su ilustre 
nombre, con U qiie aparecería, sia duda, menos 
insignipeanle de lo que en si es. 

En él, nada nuevo Se enaimira más que el 
respetable y queiido nombre de V. E., en su pri- 
mer página. 

Hónreme V. E., mi Geiiei'ol, aceptando e»ta 
dedicatoria, y reciba el testimonia del respeto sin 
cero y de la más dialinguida consideraciéi, de 8« 
incondicional ij subordinado 



y.^anáBm de :(Íorjü Gonetlo Secodee 
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No es nuestro objptü escribir nada asievo y si sólo dar 
lina uiodestísinifi üpinitin. que es hija,, de la e:(per¡eiijia que 
íni hetha eii el mismo terreno de que nos vamos i ocupar 
desempeñando cargos ansxoa á la carrera i qup teoem 8 la 
honra da pertenecer; donde hemos tocado las dificoltades 
de la desorganización militar que existe, las responaabili 
dades inmensas que tienen los Jefes, Oficiales y Clases sin 
ijiie 3US buenos deseos, su constante vigilancia, sus satriü 

gar sus prliecioncs, la falta de recursos, asi como tampoco 
á responder á lo q¡iíe de ellos se ti'ata de exigir. 

Debemos hablar ciato; el abandono del Ejército eu 
España en los tiempos qut corren, es conocido por todos 

amor al servicio, esos Regimientes j Batallones en Cuadro 
esos Regimientos do Reserva, sin personal alguno de tro- 
pa, donde todo se tropieza con inconvenientes ; das 
sogaños, que diariamente sufren los que eu ellos prestan 

Si esto So gra> e, dentro de España, aquí donde a ulti 

mahora precipitadamente con el mayor desorden y con 

" gastos snpeciureB (como hoce poco ba sucedido) se iUtantó 

hacer algo y sólo hemos podido demostrar nuestra impotan- 

eia, dnr prueban claras do ¡a desarganínación de ntteEtro 
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y colocias 



niriimar,doude 
eu algunas partes el pati 
trarioySíEspsflfi quiere con servar sus provl 
deUltcamar, es preciso que se dfsoneniie é iiuitef 
mfta Sacionea; -iiae organice allí sus Ejéreitos, que i 
verdad, que tengan los elpini^iitoa necesarios para elooni- 
bate, para en cnuljuier luoiiieuto responder si Sagrado 
Tesoro que les está cncomeEiiado y evitar días ile luto, de 
baldón y de vergüenza para la Patria. 

Todos Silbemos q;;e los ojguniamos armados, son la 
salvagiiardiiv ile loa Kaciones, y muelio más de I»s provin- 
cias y colonias distantes de la Metr¿poli._ Siu Ejército no 
hay Estallo posible, ■porque no tendjiíí' libertad propia ni 
aun dentro de su corfrt autonomía, no podra contener í sus 
subditos en la prudencia i^ne Hponseja I-i razón y ia jdsti- 
oifl, y mucho menos hacer frecte alas exigencias que la 
diplomacia dn los poderosos tiene^ en las relaciones inter- 

El Eji'rcito es una bal[inza niy-sladora para que todas 
lili esforas sociales vivan dentro de áns limites, garantizan- 
do la libert^id para realizar la aución individual, conforme 
á la Lej' y á lu Justicia, protegiendo el desarrollo progre- 
sivo de los pueblos al amparo de sus Constituciones políti- 
cas, j evitando y eorrigi^udo transgresiones y desafueros 

beneficio deja s.ioiadai en general. 

Es preciso acabar de una vez eu naestras Colonias con 
e5as guerras y campaBas á plazo fijo y en épocas determi- 
uiidas (cada 3 afiosi que ahora se han puesto eu moda; y ' 
peritii tiéndenos decir la verdad descarnada, á nada práoti- 
cci conducen, m; .3 qao á contribuir á la luiua próxima, con 
los grandes gast is que nuestro Tesoro no piiíde sufragar, 
siu contar con li pérdida de preciosas vidas que tenemos 
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lüserta el Ueneral D.Juan Saletdo en su obra «Colonias 
Eapañolasi estos párrafos Henos de eviingélíca verdad.;— 
• No hay humano criterio que estudie naestroe presnpnea- 
tos colODÍalüs, que pneda defender cifras tan grandes, gas- 
tadas en cosas tan peiiuefiaa.' 

dados sin más misión que conservar fuertes tendidos á ca- 
pricha, j prisioneros más que dominadores de salvajes hos- 

• Si ks armas son poco olli, donde la religión trabaja 
miiclio, no alcanza las ventajas de msladas 7 miserables 
reducciones, sin ngrieiiltur», industria ni comercio á las 
sumas que salen del Tesoro un año y otro silo para una 
propaganda sin producto.» ^ 

«Y 110 es que el fraterna! couauttio de la Csuz y ia es- 
pada no sirvan para tanto; es que estos dos poderosos ele- 
mentos que en bonannililes días conqnístaron unidos in- — 
mensos territorios, hoy gastan las salvias de sns ñterzas en 
lucha de amor propio, confundiendo el tiempo y el lugar 
preciso de unirse ó separarse.» 

Dejémonos pues, en el pms de que nos vamos S ocu- 
par, de oampnilas aventureras y sin frnto, procurando só- 
lo dominar de una n.aiiera verdad, aquello qne hoy casi 
poseemos de nombre; qne sea un hecho su posesión, é ir 
paulatinamente atrayendo á aquellos, que nun no respe- 
tan nuestra autoridad ni conocen nuestros derechos: sin 
dar lugar áque algunos pequeños fracasos de nuestras ar- 
mas ó concesiones ique hemos dado en llamar civilizadoras 
y políticas I hagan ilusorios nuestros sntrifii ios y perjudi- 
quen nnestra fama tan bien ganada ante el mundo. 

Dejémonos, repetiremos, de esas reforoias politioas 
tan radicales como se están implantando y s< 
da día más; ese país, no sólo no las quiere, íiino que 
chaza, porque no las entiende ni se las e:tplica, a 
tresele honradamente t sigamos la senda trnza 
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errores y antiguallas, y no pretendamos eii un dia cam. 
biar las eostumbrea y el modo da ser dn pueblos quelaatie- 
iien arraigadas hat^e tres siglos; y eu ün, todos aquellos 
qne hflblíin y escriben sobre el Archipiélago filipiua, que 
hoy son muchos, vayan á Joló y Mindanao tou cargos da 
responsabilidad por tres ó cuatro años, estudien sobra el te' ■ 
rreno, toqneu y vean lo qne allí suced" y pas^, los recursos 
y elementos con que contamos, el Ejército que tenemos, las 
raías con quien luchamos, y después, sin esos da tos ficticios, 
que se proporcionan en loj Centros dé Manila ó en el Minis- 
terio de Ultramar, ó sacados de obras y planos pnblicadoa, 
por gente que sólo conocen de referencia algo ^e Filipinas, 

y desinteresadas nuestros propósitos. 
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n en Filipinas 



iaría es la reorgaDÍzación del Ejercito de ] 
n urreglo á los sdslautos de la Ciencia Mil i ti 



de la Nac 






ílaa 



evueltns palit. 



de^adents 
is i^istraje- 



rele|;!iado al olvido en cierto modo los asantos coloniales 
que tan directamente cootrLbnjeron siempre al engrande- 
cimiento y preponderancia de los pueblos Givilizados, tiem- 
po es ya, de que uua reacción eñcacÍBtma venga á e:ítinguir 
tanta apatiiy descuido tanto, sobre el progreso dé noes- 
tra? poBBBÍones Ultramarinas, Y claio es qns si todos loa 
españoles íoinos eix ei deber de contribuir i tan patriótico 
ñn, Ion militares en primer término estamos obligados á 
ofrpcer la base en el oonocimiecto práctico adquirido, y 
por ellos estimulado; sin otras pretensiones, ofrecemos 
desde luego este modestisimc trabajo sobre el E/wfito ife 
Filipinas, concretándonos ¿ ¿1 exolnsiramente, parque en 
el hemos servido y ejercido diferentes mandos, ya de 
Regimiento, di! medii Brigada y otros de Gobierno Polí- 
tico-Militaras; por nstas causas y otras bemos tocada loa 

ijue si algún día quizás pudo reapocder ol modo de ser de 
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esas colonias, hoy á nads responde ni ninguna ventaja 

En un periódico profesioual militar, El Ejírcilo de Fui- 
j!iijn' en 1692, ae publicaron Hlgunoa trabajos, estudios in- 
completos de 'as reformís ijiie pueden hacerse en elaima 
(le Infantería de a(|U<'l Ejercito, p"r los ilustrado» Capitán 
do Infantería D. Ricardo Espil, y el Oficial 1.° de Admi- 
niatraticJn militar D, Césür Pai'heco, aumentando el núme- 
ro de sus combatientes con pequeño auniento del presii- 
pucetu de la Guerra de aquel archipiélago. También dig- 
nísimos Generales y Gobernadores generales ijue a!Ii go- 
bernaban, propusieron varias reformns, bis que no se im- 
pliíataron ni llevaron á cabo por causa dis li premura con 
que se ordena na bagan Id>j presupuestos y á la poca im- 
portancin que el Ministerio de ritramar dá á k Sección 
de Guerra, ordenando i^ODStantemente dedncoiones en este 
capitulo, para luego aumentar en otros, creando nuevos 
puesloa y destinos,- que si no Hon totnlmeuCe iniltiles, re- 
sulta que son iunecesarios j- hasta imposible de plantear 
dada la cctual situación y estado del Archipiélago filipino. 

JTui'ho se ha eairito y hablado sobre reformas y orga- 
mzacionett nuevas de eüte país, y generalmc^nte con insufi- 

Htt buena ft, creyendo que toda ol archipiélago está redu- 
cido á Manila ú á la provincia donde hau residido, muchas 
veces con destinos iiisiguilicirntes y por tan poco tiempo, 
que apenas liau tenido lugar para Iim^eise cargo del térro. 
ni¡ que pisan, ni do las costimibresy necesidedeu de sus bu- 
de sus pueblos, ignorando la vasta extensión de terreao 
que allí teninnos y la raza que les pueblan, y otros por el 
constante afán.do proponer reformas, a tn saber lo que se 

:errf![io qne tiene el Archipiélago fi- 
chas son los puiitci ocupados mili' 
ly que ocupar lOn el pequeño Ejírci- 
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íste, pues además de la 


Islas d 


Luzón.Bisnynfly Miniian 
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las Marianas y ka CiiroU 


as. Estos arcMpiélngos 


nombra 


dos últimamente absorve 






Infantería en aquel Ejérc 


ín, j sin embargo, se h 


Iki, p 


co menos cjue al)nndonndn 


s, con pequeñqs destacamf ntos~ 


iargts diatanoiiiB; más de 


tra tercera pnrte nos 


loesn 


cesaría, sino insuficiente 


á Mindanao en tiempo 


de paz, 


todo el Ejército ülipmo 


s poco en ei estado 


actual d 


guirra, quedando por consiguiente, poco más de 


ana can 


ta parte para todo Lnión 


MÍDfl.oroy lasBisayas 




En el Arcliipiél-go ül 


pino, asi como losante 


nombr 


dos i|ue son nu-^stros, hrij 


motlio que hacer, que i 


ominar 


que conquistar; en el mía 


00 eentro del Norte de 


a Isla d 


Luaón, tenemos vastos te 


rrenos ocupados qne no 


conoce 


sus habitantes aún, nuost 


a autoridad, y son una 


onstan 



alarma en las provincias que lindan con sus territorios y 
aun para los pequefios destacamentos que sostenemos enal- 
gunos puntos, debidos en su mayor parte ó, la iniciativa j 
prodigiosa actividad del General Weyler, el que, durante 
su mando, hizo diferentes excursiones, señalando sobre el 
terreno los puntos que se habían de ocupar; mas las distan- 
cias que los separan, asi como la- escabrosidad de sus terre- 
nos, que no permiten la fácil comunicaciín y que ésta sea 
difícil y arriesgada, en atención á la poca fuerza que tie- 

les puede dar más combatientes por el- poco Ejército qlie 

hay más; á pocas leguas de Manila, en la provincia de Ba- 
taau, en la cordillera de Mirabeles y se interna eii la pro- 
vincia de Zambalea, existe una raza independiente oonoci- 

cen nuestra dominación ni están sujetos á nuestra autoii-. 
dad, y si bien es cierto que nada hacen ni en nada mo- 
lestan, siempre es un desprestigio para EspaiJa. 
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lleude «n Iss puertas de Manila; allí, poseé- 
is de Miüdoro, MariudnquB y otras, donde- 
las ficticia (jne leal, alli, es centro 
de la piratería }' de Us cuadrillas de Tiilisanes (ladronee) 
loi que organizándose en completa libertad, hacen constan- 
temente expediciones, fraguan asaltos, cometen toda clase 
de atropellos y desmanes en las provincias inmediatas, j 
son un continao sobresalto en las do Cavite, Batangsa, 
Bataan, Zambales y otras de Ins Bisayas. De Mindoro muy 
poco conocemos, y sólo poseemos los pueblos de la costa, 
pero sabemos que su vejetación es asombrosa y bub terrenos 
son feraces y riquísimos, ¡Lástima causa ver tanto abando- 
no! Últimamente ha tenidoque hacer^l Gobierno esta pro- 
íincia Político-Militar, de Civil que era, por la imposibili- 
¿ad de que fuese regida por nna autoridad civil, pues ni 
aun la seguridad personal existía, ni existe en los pueblos 
de la costa, que á menudo son Dsaltados par Ins hordas de 
malhechores que pueblan el interior, A nadie se culpe y 
mucho menos 'á nuestras autoridades, que han gobernado 
nuestras posesiones de Occeanfa con constantes desvelos, 
celo, actividad y patriotismo, que se estrellaron ante la im- 
posibilidad de recursos y de hombres de guerra. 

Las innumerables islas que componen las Bisayas, i 
pesar de su riqueaa y de formar parte de estos pueblos tan 
importantes, ó mejor dicho, provincias como Cebú, Ito-Iio, 
Negros, Leyte, Samar y Bohol, no tienen guarnición nin- 
guna, dándose el caso mny frecuente, y en si siempre anual, 
que se organicen en Manila columnas volantes delnfanteria, 

grandes partidas de Tulisanes qils allí merodean, pues re- 
sultan insulieientes é impotentes para es terminar los, loa eS' 
fuerzos y los sacriücius de los pocos nutridos puestos de la 
Guardia civil que allí esisten, así como la distancia que los 
separa. 

Cinco son los Distritfs Político-Militares en que está 
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extensión y riqueza, como tsnibien sabemos qne es grande 
sn población, compuesta de respetables tribus de distintas 
razas, siendo la más principiil y nBmerosa la mora. De es- 
tos cinco distritos ó provincias, sólo dos, Snrigaoy Davao, 
dominamos ccisi en 9U totalidad, una parte también baítan- 

aólo ejBToemoa nuestro tieiecbo de posesión en las costas j 
en las oriíliía^el rio grande dcMindanao, y esto á f uersa de 
grandes snorifleios y de innumerables destacameEtos de 
Infantería, auxiliada por artilleria que los guarnecBn; á pe- 
sar de todas estas fuersag, nuestros soldados no pU'jdeii 



p;isDS, sin gran exposición y nesgo de sus vidas, 
mente se ven agiedidos en loa trabajos qns hacen para 
establecer fuertes, obras de defensa ó abrir caminos como 
sucedo en toda U bahía Illana, troeha de Tiik^ran, en 
Liangan, Mtimungau j demás puntos del Norte i^ue se dí- 
rijen á las'lagunas de Lanao. 

El Archipiélago de Jold y sn adyacente á él, Tati-Ta- 
T¡, están casi desgnarnecidüs, y la mayor parte de sus ¡alas 
abandonadas; pues súlo poseeaios i Joló (capital) y unos 
pcquefios destacamentoa en Bongiio, Siasi y Tataan; es 
decir, que sncodc lo propio qne eu Mindanao, donde laa 
trepas no pueden separarse á más distancia que el radio de 

tener esto que llanutmotí dominación, neoesitEraos- lioy a!!i 
un Regimiento en pié de fiierz i que no baje de 1.250 pla- 
zas, si bienís cierto que una de sus Compaflias presta sus 
•,n las Igl.13 de Bai^bac y la Paragua, donde sii- 
p o que en Joló y Mindanao. 

pasamos á las Marianas y CarolinaF, en las 

9 endo ya nuestra posesión muy antigna y sus 

umisDS y dóciles, reconocen verdaderamente 

minio; pero para a oatenerla, alguna fuerza siem- 

siiria. No sucede lo mismo con las Carolinas, 

□t lies como occidentales, donde verdaderamente 
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un tpnpmns liiáí (.cirPim inp^ qiin piíamis, ;■ aun así, á la 
fvieria ijiie diíí.rapmns pura noiiaprvar tan rRfiareadn pose- 
siún, üo baja de qoinientos hombres, sin contar los barcos 

Véaso ahora con calma y seriedad, si oon nueve mil 
hombres de Ejércilo indígenas, y nn líegimiento de arti- 
llería peninsular, oon la organización nctasl de^ue pron- 
to no9 ocuparemos, aá paede decir que están gnarnecidas 
miaatras posesiones de Octeauia, con la gti^rra netual de 
Mindanao, qns oenl larga, y con el sistema actiial, inter- 
minable, si aspiramos á su tctal dnminnciún y emnisión. 

En corroboración de lo qne estamos diciendo, hay 
necesidad iri'euiLsiblamante de aumentar el Ejéroilo que 
jiuarneoe & Filipinas y sns sdyacentes, particularmente eu 

á continuación lo qne con motivo de la formación de unos 
prcEupneatos >i]ue no se han llevado á cubo) dijo el ilustra- 
dísimo General Despujols. después de i-eourrer personal- 
mente-Jo tjne ilominamos pn Mindmiao, y en los Archipiéla- 
gos de JoUÍ y Tavi-Taíi: la circular ilice asi: 

•Sección 4.'— Guerra. -La Capitanía General, sobre- 
poniéndose á todo espíritu de cuerpo, á todo sentimiento 

visará esbru pul esa mente todas las plantillas, suprimiendo 
ini;Kora ble mente toda plaza, teda unidad orgánica cuya 
existencia, no responda á una .verdadera necesidad militar, 

pesa tanto en el presupuesto general de gastos, podrá lo- 
grarse el aumento da fnerzi armada, que imparíosamente 
exijo el deber de hacer respetar nuestra bandera, de conti- 
nuo ofendida en Mindanao que imparta ir subyugando, sin 
necesidad ds apelar i los sacrificios de una nueva Cam- 

a prensa por aquella misma 
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< La existe ucIa ds graadea y feraúíainiiia llanuras en la 
parte Norte déla Isla de Lnzón, y entre el rio Grande de 
Cagayán y la cordillera central, terrenos qne siendo mejo- 
res y más sanos que otros escogidos para la esplotacidn 
por empresas colonizadoras, permanecen improdnctivos 
por causa de tos habitantes ds sus cercanías, ae hallan 
íimenazados por naa vecindad indómita y rapaz.» 

«Claro es, que estas ligera." observaciones no han pasa- 
do inadvertidas para los gobernantes, ; reuniendo estos 
datos con los semejantes recogidos en casi toda la cuenca 
del río Grande y sus comarcas limítrofes, se establecieron 
hace poco tiempo pequeños destacamentos y se crearon 
algunas Comandancias militares, que podrán servir á los 

representación en aquellos lugares del dominio del Ijlobier- 
rin , esp aflol.» 

■ Esta noble raisióc confiada á loa expresados Centros, 

España se lia impuesto en- estas Regiones, y es preoiso 
oombiuar con los anteriores principios de justicia, una 
prudente política que modifique las costumbres civiles de 
aqui^llos pueblos, qne si no merecen el calificativo de sal- 
vajes, no kan sobrepasado tódaTi'a. los limites de la bar. 
barie.. 

■La experiencia parece ha demostrado ya, que esos 
¡.uebios son apegados á su rudimentaria organización so- 
cial, que los mantiene alejados de los pueblus del llano 
convertidos en cristianos.' 

•Es preciso, por consiguiente, irlos á buscar á sus gua- 
ridas, establecer alli-las llamadas reducciones ó núcleos de 
futuros pueblos, poner misioneros en condiciones de vigí: 
lar filcilmente esoa focos de pobUcióii, abandonando hasta 
doEde sea posible, el antiguo sistema de obligar á los mon- 
teses á descende:- á llano, cosa que si no es imposible, pare- 
ce por lo menos demasiado difícil y demasiado lento. • 
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•sólo una acción EÍmi:iltáDe& perfectamenie coiabiimdii 
de ia influencia militar y religiosa, podría eoQseguir en. nn 
plazo relativamente corto, la redúoción de sus pueblos bár- 
baros, tcayéndolos á la civilización y haciendo realmente 

•Los esfrterzDS armados y faltos de plan metódico, se- 
rán üiuy dignos, pero su utilidad será por lo menos tardía » 
En principio algo se ha conseguido, pues en el presn- 

guerra tres Regimientos da lufniíteria, que con los cuatro 
que ya existían en esta forma, lia heclio que los siete de 
qoe consta el arma en aquel archipiélago, tenga cada uno 
un efectivo de 1.250 plazas. Pero esto no es bastante; ea 
decir, que nosotros creemos que para conseguir algún día 
ain necesidad de grandes sacrificios ni gastos qne originen 
la campaba con el aumento hecho .en las fuerzas de com- 
bate, es insuficiente para resistir y mucho menos dominar, 
la raza morisca de Joló, Mindango y la Paragna; así como 
creemos que los destacamentos y comandancias político- 
militares que existen, en el Norte y centro de Luzón, asi 
. como ia.isla de Mindoro, deben de ser reforzados y poner- 
los en condiciones de ir poco á poco dominando aqnuUa ra- 
za salvaje' como también opinamos que Cagayán de Jolú 

dasyocup- : o. 

El pretender hacer economiaa en el presupuesto de 
la guerra, en el Ejercito de Ultramar y en el Distrito Mi- 
litar de que nos ocupamos, seria un absurdo; no creemos 
que ningún gobierno sea capaz de proponer ese problema, 
después de ios constantes diiaengaños que estamos sufrieü- 
do, por nuestra negligencia y parsimonia. La organización 
da nn Ejército, cuando se cuenta con elementos para ello 
entrando como primer factor el dinero, es la cosa más tri- 
vial y más fácil, conociendo, aiinque poco, el organismo 
Militar; pero en el caso presente no lo es, toda vez qne e«- 
.cribimos, ó mejor dicho, estudiamos bajo un pié forzado y 
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IT 
ro de an ciroulo da hierro, cual ea nn 
gran aumento de gastos, anmeatoir en faerza armada mny 
necesaria en estsa circunstancias, y temendo en cnenta 
que el presupuesto de Filipinas que nnata se cierra con dé- 
ficit, y qae sin grandes sacrificios ni imponer al país nuevos 
graTámenes, pueda dársele el Ejército indispensable que 
necesita, para no exponernos á qno nn día, quizás no muy 
lejano, .tengamos que llorar nuestrA apatía y abandono. 

Impertinente seria encarecer la necesidad de tener en 
todo Ejército una Infantería bien organizada, puea que 
siendo el nervio y parte principal de todos ellos, y la úni- 

ein ei concurso de las demás, y principalmente en este ar- 
chi piélago', es de capitalísima ínipoctancia qne-trdo en ello 
sea perfecto y qne á tan indispensable máquina no le falte 
una rueda, tornillo ó pieza por insignificante que apaceaca. 

Si esta necesidad es sentida, en todos los Ejércitos del 
mundo y en todos ae bujca su perfección, eu ninguno es 
tan indispensable como en este aroliipiálago. 

Innumerables islas, montuosos o anegadizos sus terre- 
nos, ilimitados campos erizados de obstáculos, frondosos é 
i m penetra liles sna bosques, dilatados CDgonales, sus esteros, 
y con muy contadas vías de comuaicacióo; se vé y se toca 
qne desde qne formó parte de la corona de España, qne só' 
lo la Infantería p^ede recorrerlo en son de guerra; de aquí 
que siempre liaya sido insignificante auxiliar el contingen- 

tillería de batalla, trenes de Ingenieros, Administracidn 
Militar, etc., y que sólo una Infantería bien organizada, 
peritísima en el tiro, en los trabajos de Zapadores, con 
Jos elementos puran»ente indispensables para conducir i lo- 
ríales sanitarios, ei lo que puede fignrar en las guerras 
Filipinas, pero sí, auxiliada por artillería de Montaña. 

Difícilmente jugará una brigada de cuatro Batallones^ 
y lo más probable será, que se forme una columna de un só- 
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loBatallón ó Regimiento coa-uüpar de pieíss deArtillería, 
por la misma dificultad que tiene el enemigo de formar nu-.. 
merosas agrupsciones. Esistea en Filipinse siete Regi- 
mientos de lüfanteria sin división de Batsllones, que según 
las épnoaa de ahogo porque ha pasado el Tesoro, han teñí- 
do- ocho, cuatro, seis, y últimamente cinco Compafiias (1) 
con fuerza. Por más que el nombre no haga á la oosa, in- 
dica por lo menos poco cuidado de sostener una unidad 
que ni es Regimiento, ní Batnllón, j por lo tanto imposible 
de ajnstar á la táctica actual, siendo segúu ésta, de cuatro 
Compañías cada Batallón, fiemo maniobrarí un Batallón 
ó Regimiento que tenga seis, ó cinco como hoy sucede? y 

de coa frecuencia en Manila; y además indicaría pocos de- 
seos i tener un buen Ejército, puíS á lo sumo debe de estar 
diseminada la mitad de ta fuerza de \ob Gegimientos ó Ba- 
talloaes, teniendo la otra mitad reunida para que pueda 
reorganizarse y alternar en el serTieio tan demoiedor co- 
mo es el de destacamentos, inferiores á la unidad táctica, y 
acndir con prontitud al punto donde hiciera falta; asi es, 
que tocamos las consecuencias de no tener en cuenta este 



También hay que tener presante el poco numerií de Je- 
tos, tal como hoy se hallan organizados; no es neessario 
esforzarse macho para demostrar, que para más de 1.250 

y un Comandante, siendo el primer Jefe nato de las anuas 
y de la inspacción administrativa, quedando para el se- 
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19 
gundo, el Detall y Contabilidad del Cuerpo, cuyo trabajo 
•- ya es por sí excesivo, reaultaudo por oonBÍguiente, y oon 
muolia frecuencia, que por enfermedades, por traslados de 
destino y por lo dificil y tardías de las cotDanic aciones, ae 
hallen estos Cuerpos sin sns Jefes naturales y miíadados 
casi siempre por Capitanes; abandonando asi el mando de ' 
sus Compañías, donde tan necesarios son, toda vez qae la 
mayor parte de las veces se hallan separados por estar des- 
tacadas de la Plana Mayor de su Regimiento. 

Siendo pues, necesario, remediar este estada de cosas, 
debe, en primer lagar, darse á la lufantería de este Distrito 
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al sufrido y brillante Cuerpo de Sanidad Militar que tan- 
tas fatigas pasa en estos paiaes. Es también conveniente y 
necesario que este Ejército, tenga más personal dedicado Á 
cuidar de su armamento, aumentando el número de Jlaes- 
úroa A.rmeroa, pues es sabida el deterioro que allí hace el 
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cuma. Muchas más necosidadea podríamos citar, piiest.o á 
¿lio; mas sólo nos 1 imitaremos á indicar aquellas argentes, 
sin. meternos eu jiedir aumantiis de haberes, para la tro- 
pSi, pluses en sitios i □ habilitados, pava evitar las bajas 
por el alimento malo y escaso, necesidades de acémilas 
propias para la conducción do yiver^s y enfermos, entre 
destacamentos, y personal Jurídico para administrar jos- 
Todas estas necesidades de precisa é imperiosa solu- 
ción, creemos puedan remediarse ó atenuarse; si bien es 
cierta, que en algo se Bumentó el presupuesto de Guerra 
destinado á Filipinas, es en cantidad relativamente peque- 
ña que poderlo soportar con desahogo, evitando de esta 
manera grandes e imposibles desi-inboUos. Si además se 

que son inueoesarios j que pueden ser desempeñados sin 
grande molestia ni abandonar sus deberes, per algunos Je- 
fes que mandan fuerza armada, como se verá cuando ha- 
blemos de la recrgauizaciÓQ de los Gobiernos Politices y 
Comandancias Militares; entouoes, con los datos á la vista, 
veremos, que no es tanto lo que aumenta el presnpaesto del 
archipiélago eii proporción de ]fis fuerzas que se necesitan 
para tranquilidad, bianostar y sosiego en que se quedará. 

Hemos dicho yu, aunque de una manera superñcial, 
las razones que tenemos para proponev esta reorganiza- 
ción: nada nuevo se encontrará, porque aálo se aspira á 
, que cese la anomalía que á ella están sujetos los diferen- 

sólo pretendemos que el Ejército de Filipinas tenga idén- 
tica organización que el de la Península , toda ves qae los 
Reglamentos, tanto interiores de los Cuerpos, en Contabi- 
lidad y Detall, son los mismos, consiguiendo por otra pai- 
te la lio pequeña ventaja de qne todas las necesidades del 
servicio se hallen atendidas, y no como hoy sucede, (cuyas "' 
consecuencias tocan y han tocado todos loa qne han man- 
dada aül Begimieutos) pues es imposible la vigilancia en 
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clases y soldados; pues bien, con esta nueva fueraa, pero 
dándole mejor organización y distribución, y creando de 
nuevo la antigua Compañía de Escribientes y Ordenanzas, 
pues en la forma que en la actualidad se hace en ios Cen- 
tros de Manila, este servicio no es posible que los Cuerpos 
tengan Clases y Soldados pues los mejores son reciamadoa 
por aquellos, dando lugar i que todo se resienta, que los 
trabajos burocráticos se paralicen if se hagan con lentitud. 

No cabe duda, que el aumento de Jefes se impone, 
se quiere tener un Ejército bien mandado y con perso: 
suficiente para que el servicio no se resients, fácil es oi 
seguirlo toda vea que hay eicedentes de Jefes que voli 
tariamente se prestarán á ir á aevvir i esta Distrito; 
mismo se hace necesario que se cumplan con vigor las an- 
tiguas leyes, que sabiamente ordenabín, que todo Jefe ú 
Oficial destinado á ese archipiélago se les destinase á las 
filas donde permaneciese por espacin de dos bBos antes de 
poder ser destinado á otros más pasivos, como son Gobier- 
nos Poli tico -Mi litares, Guardia civil veterana, Carabiue- 

mpdo de ser del indio, asi como las costumbres del país. 
Es preoiso que lai unidades orgánioss estén ranm'daa 
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a allí »e reciben 
y pulilioa 1h preñan, la fuerza de operaciones en earapafi* 
estEl dividida eu MüJiae Brigad:is (sin contar las afectns. 
al Cuartel Genorali formando nn verdadero popurrí de 
cuatro á seis Compañías y cada íidk, i lo más con trea de 
un Regimiento distinto: cata forma, de organización dá 
una idea muy pobre y clara del desbarajuste de Va diatri- 
bucíAo de fuerzaa en eae archipeélugo. 

Si laa necesidades de la camp-iüa ó poseaión de Miada- 
nao neceaita esaa ó mía fuerzís, ¿porqué no ae procura qus 
esas medias Brigadas ó Colnuinas sean liomógenoss? for- 
madas de Regimientoa ó Batallonea que lleven sus Jefea y 
Oñcialea propios, pues en todos Ejércitos del mundo el sol- 
dado, se bate insjor con quien conoce, y en quien tiene 
puesta toda na couñansa, que con aqual, qua aólo vé en el 
laoraeutrj del combate y por no oonocer no conocen su voz 
de mando, además de que el espíritu de cuerpo entra co- 
mo un gran factor en las deciaíauca mDi;l]as teces heroicas 
en laa aooiones y liechos de armas. > 

Le organización armada del Ejercito de Filipinas, en 
Infantería es de la forma siguiente: Se compone de siete 
Regimientos y sna anidados son del país ó indígenas, las 
clasea, dos terceras partes próximamente son euroi-eas y 
la otra tercera indígena; bu fuerza en estado de paz es 
de 61o plazas ijue cuando se ponen en pié de guerra llega 
próximamente á 1.300, divididas en seis Compañías tanto 
en nn estado como en otro. El cuadro de Jefes y oficiales 
es: un Teniente Coronel, un Comandante, ocho CapiUnes, 
veinte y seis primerea y segundos Tenientes, un primer 
Médico, nn primer Capellán y un Músico Mayor. 

Si se diera al Ejército de eate Distrito, la luiama que 
tiene el de la Peniíianla y Cuba que ea la más natural, ló- 
gica y orgánica, el onadro de Jofea y Oficiales sería idén- 
la Begiiuientoa tendrían dos Batallones 
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en la miauía formu que aquí existen: »s deoir,la Plana Ma- 
yor seria: un Coronel, un Comandaote Mayor, tres Capi- 
tanes, un CiipelUn, un Músico Mnybr, tres miísicoa de 1.', 
cinco de 2.", diez y ocho ds S." y catorce Educandos. 

1." Batallón. -Plana Mayor.— Un Tenieate Coronel, ■ 
UE Comandnnte, un Médico primero, un Capintán Ayu- 
dante, un Maestro Armero, un Sargento de Cornetas y un 
Cabo do Tambores. Cuatro Compafiias, teniendo cada una, , 
un Capitán, dos primeros Tenientes, uno id. aegnudo, cua- 
tro Sargentos europeos, uno indígena, seis Cabos europeos, 
ocho indígenas, tres Cornetas, dos tambores y 150 soldados. 
2." Batallón. -Un Teniente Coronel, nn Comandante, un 
Cspitáu Ayudante, un primer Médico, un Maestro Arme-' 
ro, 'jn Cabo de Cornetas y Cabo de Tambores.— Las cuatro 
Compañías iguales en un todo á las del I." Biitallón. 

Los siete Regimientos que ca, la actualidad existen, 
reorganizándolos ó erándoles en la forma que los demás 
de la Fenínsnla, re«ultarán con pocas más plazas que los 
aotualee y se habrá conseguido, con poco aumento en el 
presupuesto, tener uua Infantería bien organizada. Cierto 
es, que al número de Jefes aumenta, pero es imprescindible 
y muy urgente, si se quiera tener un Ejército bien mandil- 
do; Capitanas aumentarán potos y subalternos con los que 
actualmente existen eu r-quella planíilla, creemos que son 
y precisos. 

A primera vista parece que el presupuesto de Guerra 
de este Archipiélago, aumenurá de'im modo eicesLyo, pe- 
ro uomosB verá (le una manera ^ara y evidente, con las eoo- 
nomiae que luego proponemos en Us reformas de Gobier- 
nos y Comandancias Pnlitieo-Militares, serán de muy poca 
importancia, en cambio de las ventajas que aportarán de 
au mejor organiíatión Militar. 

Como ia situación oreada actualmente en Mindanao, 
exije un Ejército de operaciones, ya se atienda á su {gtal 
conquista, la que ha de ser larga, muy costosa en hombres, 
dinero y saorifiuios; ya que no sea más por sostener lo que 
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24 
dominamos, pnr^ ir ccn método y calma i la total posesión, 
necesitaremos aiempra alli unu, fuerte guarnición y tropaa 
acantonadas en puntos estratégicos, para scvdir con rapi- 
dez á sofocar y castigar cualquier deanián de la salvaje 
morisca. Dicho queds, que con las plazas que hay en la 
actualidad sobre lea armas y con las mismas unidades so- 
lamente transformándolas, se di á aquella Infantería la 
organización que debe tener, ai bien es cierto; que para 

pié de guerra, como hoy auoetfe y ea fuerza ea preojao." 

Aun deapués de esta nueva organización, vemos OOn 
Beiitimiento que el número de combatientes que queda es 
muy exiguo para dominar el vuato territorio que allí po- 
seemos, y contener las frecuentes embestidas de los moros 

esto aumentarla en una cantidad muy i'espetable el presu- 

rio sostener una fuerte guarnición en Mindanao que no de- 
I be bajar de dos á tres Regimientos, será muy fácil colocar- 
los en pié de ¿uerra llamando i laa filas á aquellos que se 
hallan en sus 'jasas ton licencia ilimitada, después de haber 
servido, ó de lo; que se hallen en reserva, aumentando así 
las plazas de estoa Cuerpos á 2.000 hombres; loa que con el 
Batallón Disciplinario, compuesto de 800 plazas, con el 
Batallóu de Ingenieros que alli presta bus servicios y oon 
200 á 300 artilleros peninsulares, aera la fuerza necesaria 
para sostener lo actual, é ir paula tinr.mente y sin precipita- 
ción, dominando aquella salvaje é indómitarazay sometién- 
dolaincondicionalmente. 

Se hace preciso también crear nuevamente la antigua 
Compañía de Escribientes, y Ordenanzas, para evitar que 
se estén sacando de los Cuerpos clases y tropa que muchas 
veces, son las mas neceaariaa para desempeñar oargos da 
confianza. Esta Compañía es necesaria para el trabajo bn- 
rocritio I de Jos Centros militares de Manila, á loa qno da- 
rá sus Escribientes y Ordenanzas, así como dará asistentes. 
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i aqneiloi Jefes 7 Oficiales, que perteneoieodo i Cgmi- 
ai<^& acbira del aervioio, ó desempeñando csrgos an&logos, 
tienen derecho á ello. Esta Compafiia se compondrá: denn 
Capitán, 2 primeraa Tenientes, 8 Sargentos enropeoa, 12 
indígenas, l'J Cubos europeos. I") ¡ndlgenaa y 60 acidados. 
Ya hemos dicho, que todo Jefe ü Oficial ¿satinado al 
Ejercito de Filipinas, debe servir en las filas dos años a¡ ea 
destinado á aquel Archipiélago por vez primera, también 
hemos manifeEtado ks razones, más hemos de nfiadir que 
el plazo reglamentario para servir en aquel Ejército, debe 
ser de seis años y terminado /ste deben de regresar á la 
Península; los que asciendan durante este período de tiem- 
po podrán continuar en eso Ejército, si á su ascenso hay 
vacante j con anterioridad lo han solicitado, pero siempre 

se embarcaron; de este modo se harán economías como son 
pasajes, pagas de marcha, etc., y tener Jefes y Oficiales 
aclimatados al país. Sólo el Capitán General en casoa ex- 
cepcionales podría retener su regreso y sólo ínterin du- 



Bespecto á las claaes de tropa europeas, que vayan á 

años, pudiendo prolongar su permanencia otros cuatro, si 

cubiertas dando dos terceras partes á los Sargentos de la 
Península que lo Eolíoi ten y una á los Cabos que sirvan 
un aquel Distrito; psra cnbrir las vacantes do Oaba, en pri- 
mer término los Cabos voluntarios peninsulacea, dándoles 
las dos terceras partes, y la otra tercera á los soldados 
alumnos ds la escuela de aspirantes á Cabos, del Regimien- 
to Peninsular de Artillería en Filipinas. 

Esta primera parte de nuestro trabajo, nada nuevo 
encierra más que el buen deseo de procurar llevar un gra- 
no de arena, para ayudar a completar al edificio empezado 
de las reformas Milití^rea, puestas sobre el tapete, tan dís- 
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Cobiernos y ComandanciaE PoÜüco-lUitares 



Lü corrientes reformadoras, fisl oomo la ilastraciói 
e fueron adquiriendo las Islas Filipinos; dada ain dudt 
riqueza, producción, industria y tomercio, como el de 
«estros legisladores y liombres de gobier 
do asimilar nuestras colonias, liasta lie 



a protiiiciaB 



s í las de 



Metrópoli, motivó (adelantaudo en nuestro concepto, el 
tiempo y la ocasión) cambiar de una manera radical la for- 
ma de gobernar las muchas provincias que coniponen este 
rico archipiélago, separando y descentralizando loa dife- 
rentes servicios que antes estaban encomendados á una so- 
la entidad llamada Alcalde Mayor, ó á un Gobernador Po- 
lítico-Militar, que no sólo abarcaba en su esfera de acción 
y mando la parte gubernativa, la de justicia y administra- 
ción, en las provincias que administraba, sino tafnbién loa- 
anexos de Comandantes MilitareSj Capitanías de Pnerto. 

Hacienda y Aduanas. 

Ordenada esta reforma, separados los distintos cargos, 
se decretaron la formación de Gobiej'noa Civiles en casi 
toda la Isla de LuzÓQ, dando á los Jefes de ellas las 
mismiis preeminencias, atribuciones y categorías que á 
au9 colegas de la Península, dividiéuJoljs en difereiites 



i:..,G00^lf 



de 1 .", 2." y 3." olass, y en igual forma se crearon las Ad- 
ministrncíOQes de HacieaiU y los Juzgados de 1 ' Instan- 
cia ó de Instraooión en sus diversos órdenes de término, 
aBceuso y entrada. Esta» refcrmas ae implantaron como he- 
mos dicbo en ka proiinciae de Luaón, exceptuando Tat- 
lao, Abra y Morong, que por ser de reciente creación y por 
estar liinítrofeg á los terrenos qus ocnpan los igorrotes, 
razi que repetimos existe en el interior de esta Isla, jqae 
poco á poco van conociendo nuestra dominación y aome- 
tiáudoae á nuestra bandera, quedaron en iií misma forma, 
regida por Jefea Militares en atEnaión á loa distintos des- 
tacamentos y Comandancias Militares que allí esiaten, y 

constantes desmanes. Posteriormente en el último preea- 
pnesto, tocando laa conaeonentins de la imfiremeditada re- 
forma y Tiendo la imposibilidad de conservar como pio- 
TÍncias civiles laa de Nueva Yizcaya y Mindoro, pasaron 
de nuevo á ser Politico-Militares, poniendo al frente de 
ellas nn Jefe da Ejército, pero ea cambio la provincia de 
Tarlac, se organisó como civil. 

Laa que furmau el grnpo de Biaayaa no sufrieron al- 
teración alguna ai ae exceptúa Ilo-Ilo, que fué elevada de 
categoría y se ordenó fuese gobernada por nn General de 
Brigada, puea dada .su muofea importancia y riqueza, 
aiendq la segunda población j provincia del Archipiélago, 
se imponía ista variación. Las demás quedaron tal y co- " 
mo se hallaban conslituidts, regidas por Jefes del Ejérci- 
to y asi deben continuar por muchas y poderosas razones. 
Rodead.) esb^ grupo de Islas ó provinciaa, por laa da 
la Paragua, BalaW, Mindauao, Basilán y ceroa de los 
Archipiélagos da Jola y Tavi-Tavi, que si bien en todas 
ellas y en todas partea ondea el pabellón Español y for- 
man parte de la Cirona de Castilla, ans habitan tes perte- 
necen á la raaa Mora, con distinta religión y en gran esta- 
do de barbarie, vengativos y cobardes por temperamento y 
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costumbres, hacen que sólo ¡a fnecza de nuestras armas y 
la preponderancia militar qne alli esiste, consiga tenerlos ■ 
i raya después de grandes sacrificios pecuniarios, de bajas 
cansadas en varios sitios, ya por. fal'-a de recnrans ó por lo 
eiífermizo de su clima. 

La rasa Mora, ref rao Uria á tod a ilomiuaciiin, aprovecha 
el mSDOr descuido pira hacer ex,cnrsÍ0nes dn piratería á 
.las islas inmediatas, que si bien es cierto que ahora han 
CBsado por la conslnnte vigilancia de nuestra Martnn de 
Guerra y de los Comandantes y Gobernadores Militares, 
no cabe duda que volverían á sus antiguos tiempos, pues 
es gante qne olvida fácilmente lo castigado que siempre 
fueran por miestrps valientes y sufridas tropas, pero como 

esas islas la traiqióir, cobardía y olvido á todas horas de 
los juramentos qiíe siempre han prestado de sumisión j va- 
sallaje, hay que estar siempre con cuidado, pues, por su 
aproximidad y por su riqueza siempre fueron las Islas Bi- 
sayaa el punto objetito y el teatro de sus fechorías; y hi 
aqiii, la principal razón del porqué estas provincias á is- 
las h^an sido y siguin siendo gobernadas por Jefes del 
Ejército, que por sus costumbres en el mando, por lo rápi- 
do de sus decisiones, por el temor al descrédito y familia- 
rizado con los azares de la Guerra, han sabido siempre ha- 
cerse querer y respetar de ]f s habitantes Bisaycs que ven 
en el uniforme militar un gran prestigio y confianza. 

Estas consideraciones expuestas de un modo demasia- 
1, bastan por sí sólo para ser la base fundamen- 
de la pequeña reforma qne nos atrevemos 
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oer orginizacioces á sapriciio y voluntad, cnaudo nusetro 
objeto, Eegún como hemos dicho, ea más bien hacer eco- 

En primer término, an consonaDcia con laa reformas 
eetablecidas en las provincias regidas civilmente, vañías á 
procurar que guarden relativa harinonia á estaa: á éstas 
hace poco (4 años) con un elevado criterio la categoría de 
Gobierno da Ley ta, (I) Be ordenó faese deaempeüado por 
UD Coronel, Eiisten hoy las mismas razones para qae la pro- 
vincia' de Negros Occidental se eleve en igual forma, aten- 
diendo á sus riquezas c importancia, ser una de las provin- 
cias que rinden mayores benelicios al Estado, siendo ade- 
más donde Ja agriciiltura está á más altura y donde la in- 
dustria y el comercio son de importancia suma, superando 
en tributaciÓQ y habitantes en provincias de primer orden 
civiles. Los mismos argumentos ó mayores, padríamoí pre- 
sentar para que las provincias de Bohol, Samar y Capia, 
sean regidas por Tenientes Coronales, pu^s^cada una de 
■ estas provincias superan en todo é importancia alas civiles, 
de segunda Orden, j quizi á muchas de pcLmeraj.en igual ó 
mejor condición so halla el Distrito de Surigao en la Isla 
de Mindanao. 

Respecto i la provincia de Marianas qne comprende al 
archipiélago de an nombré, hay otras razones distintas; es- 
te Gobierno, que se halla bastante distante de Manila, ha 
llagado á tañer vida propia, rinde y soporta lúa cargas del 
Estado con desahogo, ea además visitado con frecuencia 
por buques de distintas naciooes, especialmente en ia épo- 
ca de ¡a pesca de la Billena; por eso creemos que debe ele- 
varse este Gobierno, como antigaamente lo era, á la cate- 
goría de Coronel, y darle asi la importancia necesaria y el 
praatigio qne se merece. Casi análogas razones tenemos 
para proponer que las Islas de Calamianes, ó sea su Gobier- 
no, se eleva á la categoría de Comandante, pues alli resi- 
dí) £1 General Wefler, ca íu época de Uiiudo la propuso, 
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30 
den autoridades del orden Judicial y administrativo Tam- 

Ca pitan de las Comandancia 3 Militares qae su la actnalidad 
deBSmpeEan Tenientes de Ejéroito, pnes siendo este em- 
pleo el primero en la Milicia, dichos mandos deben adqui- 
rir mayor importancia. 

La segundEi parte de estas reformas se refieren á los 
Gobiemof Poli tico- Mil i taces y Com«udanoia9 de la Isla de 
Luzún, así como de la de Mindanao, Joló, Paragna y Tu- 
íi-Tavi, que deben estar mandados por Jefes cuya jerar- 
quía esté en consonancia con las qiis mandan las fuerzas 
qne gnarnecen la proviucia. evitindo asi, rocas y disgustos 
que con frecuencia suelen ocurrir sin razún algnna, cuando 
los Jefea de provincia, son de igual ó inferior categoría i 
los qne mandan las faerzas armadas, consiguiendo econo- 
mías por la reducción de gastos y de personal, pud¡i;nda 
dedicar estos Jefes y Oficislea, i cubrir el aumento que an- 
tos hemos propuesto en loa Eegimientos, si es qne se orga- 
nizan. Esta» Comandancias Poütico-Militarea de Luzón, 
, de Jtindanao y la Paragua, asi eomo lasdeJoló, pnadtn y 
deben «er desempeñadas por loa Jefes y Capitanea de las 
Compañías que fueran ó cnbtLr aquellos puntos', como fuer- 
zas destacadas, para lo cual los Coroneles de Regimiento 
podrían elegir los Jefes y Cj.pitan.is que, propuestos al Ca- 
pitán General, fuesen lea más idóneos y dignoa para ocu- 
par estos puestos de confianza, dándoles tan sólo una pe- 
queña gratificación para los gastos extraordinarios qué 
tengan que hacer. 

Hemos dejado para última llora el ocuparnos del Go- 
bierno P. M, deCavite, pues ignoramos si en la actualidad 
signe siendo de General de Brigada ó de Coronel, como . 
hoy lo está desempefiando un Jefe de este empleo, 7 no aa- 

Gensral de Brigada, como siempre lo ha sido, y en au fa- 
vor iiny muchas y poderosas niíonea; es esta pluia la mis 
fnerte é importante del archipiélago, es la llave de la de- 
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íeme. de la baliíii jpnerto de Manila; tiene gaarnición les- 
petnble, Comandancias y parques de Aitilletia é lagenie- 
ros; allí está situado el arsenal de uuestra Majina de Gue- 
rra con todas sua dependencias; es el punto ds residencia 
del 2." Jefe del apostadero y de otros Jefes de esta catego. 
ría en Marina: por estas <;ausasr reconocidas da todos> oree- 
mos debe continuar eu este Gobierna un Generalas Bri- 
gada, evitando además roces tan frecueiit(;s entre las dis- 
tintas autoridades, cuando la gubernativs/'y militar es de 



ajuda, ya en Consejos de Giierra, Juntas, en Comisiones 
y servicios de importancia. 

Eu elNorte de lalsladeLuzóu, es indispensable un 
Regimiento con su P. M. que bien podiaser en Vigán, por 
la gran importancia qne tiene esta población y por su po- 
sición topográGca y estratégica; asi podría cubrir con más 
facilidad los destacamentos que biy en el terreno que oca- 
pan los igorrotes: al mismo tiempo, seria más fácil y rápi- 
da la concentración en caso necesario, y como casi toda la 
fuerza de este fiegimiento, tiene que estar destacada por 
las ComandancluE militares Cabu^aon, Itabés, Tiangán, 
Lepanto, Bontoe, Qniaugán, Aranbntayan, Bengoet, Ca- 
yapa y Binatanga, etc. etü., éstas deben ser mandadas por 
loa Capitaues do las Compañías, que pasen i guarnecerlas 
por las razones ya diclias y por las ocoucmiae que propor- 

tán, destinando al mando de sus guarniciones snbalterno3. 
El Regimiento que tenga destino en Manilo, dará dos Ca- 
pitanes con fuerza de sua Coifrfiañiaaá'la Infanta y el Prin- 
cipe que desempeñarán Ihb fuEoiones de Comandantes Po- 
li tico-Mil ít^ires. 8d]o en la Isla Luzón, de este modo se 
amortÍK;iii varias plazas de Capitán que de Comisión acti- 
va que pasan á mando de armas, conservando y desempe- 
ñando las mismas funciones que boy tienen. Otro tanto su* 
cede en España cou la actual organizaeión dada i lufa 
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Cuerpos de Ejército, que previene que loa Jefes de tais 
gradimciÓD sean Gobercadores ó Comandantes luilitareB 
del punto ó provincia j localidad donde residan. 

El Regimiento que guarnece á Cavite deberá cubrir 
los destacamentos de la Paragna y Carolinas, siendo dos 
Capitanes Comandantes militares da Malanut y Panool, 

Joló, residencia de otro Eegimiento, guarnecerá esta 
Piaia, distribuyendo el resto de su lunrza en Siflsi, Bon- 
gao, Tataan é islas de Sarangeni j Balabac siendo tres 
Capitanes de Compañia, los Comandantes militares délos 

Zamboangi es la resiiencia ohcial del Comandante 
general ó Gobernador de Miudauao, eu dicho punto tam- 
bién está la Plana Mayor de-uno de lo» Regimientos, qne 
guarnecen y operan en la isla; pues bien, el Coronel pueda 
ser al mismo tiempo Comandante militar de aquel Distrito 
ó sea, de! primero de los cinco en qne está dividida la isla; 
puede al mismo tiempo encargaise en las ausencias del 
Gobernador del despacho, evitando de esa manera tenga 
que venir con frecuencia el Coronel qne reside en Cotta- 
bato, dejando encargado de la provincia á un Jefa de iu' 
ferior categoria. De I05 demás Jefes de este Kegimienti), 
■ toda vez que su mayor fuerza estará destacada en peqae- 
fias fracciones, y aun suponiendo que quede un Batallan 
reunida siempre, tendrá las siiHoientei para que un Te- 
niente Coronel sea Comandante militar de Misamis ó del 
.segundo Distrito, un Comandante deMumungán y Capita- 
nas con su fuerza de (¡uiangán, Malabang, Dapitan, Sala- 
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ir, bahía de Illana, desde Tukurán y los estableoi- 
;l rio Grande y Lebak, sus Jefes, Capitanes pue- 
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den y deben aer Coniandantea militares de Tukurán|Pa- 
rang-Parang, Reina Regente y otros que se establezcan. 
Como satos dos Regimientos son en la actualidad insufi- 
cientes, y han de ser para conservar j guarnecer el estado 

uñando nos posesionemos y estableaoamos en las Lagunas 
de Lanao, se hace necesario otra Itegimiento ó Batallón, 
cuyos Jefes y Capitanes pueden ísr asi mismo Comandan- 

bleacan. 

El tercer Distrito, ó sea Surigao, asi como el cuarto, 
Davao, que casi los dominamos por completo, pueden que- 
dar en la forma que hoy están, pero elevando á la catego- 
ría de Teniente Coronel, el primero, y dejando la Coman- 
dancia militar de Mstti en la forma que está. 

Los Jefes y Oficiales que vayan i ocupar mandos de 
Gobiernos ó Comandancias Poli tico-Mili tarea, pertenece- 
rán como en la actualidad á Coniisvónr activa de donde 
percibirán sus haberes, pero sólo los cuatro qnintos de'su 
sneldo, y aun así saldrán beneficiados sise tiene en cuenta, ^ 
que además cobran los derechos 6 tanto por ciento de laa 
cactidadea que recaudan por cédulas y ctros tributos, que 
tampoco pagan alquileres de casa, pues todas las provin- 
cias y puntos ocupados tienen la de Gobierno para su des- 
pacho y habitación de su Gobernador. ■ Los Comandantes 
Político-Militares de Lusijn, Joló, 1* Paragua y Tavi-Ta- ' 
vi, pertanaoerán i los Cuerpos aetivoa, como hemos di- 
cho de aquel Ejército, cobrarin sus sueldos por la Caja 
de sus Regimientos, y éatus les reclamará además una pe- 
quelln gratificación para gastos extraordinarios y de ofici- 
nas. Con las economías que así se obtendrían podría com- 
pensarse, en parte, el aumento de Jefes y Clases que son ne- 
cesarios, en la reorganización del Ejército de estna Islas de 
que ya hemos hablado. 

El Gobierno Pulitioo-Militar de Marianns debe con- ■ 
tinni.rconla gratificación ó sobresueldo que boy le sofiala 



Hostod..,Co0^lf 



; 31 . 

~ el prsBupueatu piru su repreiíBDtaciún. También nomos de 
opinidn, que la ComandanoiR Politicn-Militor de STorong, 
limítrofe con los proyincias de Manila, Bulscan y la La- 
gHDa, 9» transforme en provincia Poli tico-Mi litar j pues 
tiene vida propia y recursos suficientes. 

-nueva innovación lo siguiente: Cinco Gobiernos Político- 
Militares de General de Brigada; Cayite, Ilo-Ilo, Cebú, 
:MiiiiianüO y Jol6; Trea Gobiernos Poli tic o -Milita res, en 
Comisión activa; Lejte, Negros y Marinnüs. Dos Coman- 
dancias Político-Militares dn igual categoría, desempeña- 
das también por Coroneles de los Regimientos; Zambean- 
ga y Cotta-bato. Tres fiobiernoE di. Teniente Corouel de 
Comisión activa; Samar, Capiz y Boliol. Un Comandante 
Politico-Milit^r en Comisión activa Teniente Coronel; Su- 
-rigao. Uno ídem de Regimiento; Misamia. Siete Gobiernos 
Político-Militares de Comandantes de Comisión activa; 
Abra, Nueva Vizcaya, Morong, Mindoro, Antiijue, Costa 
Oriental de Negros y Calamianes, L'n Comandante Políti- 
co Militaf en comisión activa; Davao. Un Comandante Poli- 
tico-Militar de Regimiento; Mumungan. Un Capitán Gober- 
nador Politioo-Militar en Comisión activa; Islas Batanes, ■■ 
Doce Capitanes Comandantes Politico-Militorea Comisión 
.activa; Bontoc, Lepanto, Principe, Infanta, 'Masbate, Con- 
cepcióu, Bomblon, furias, Matti, Butuan, Tiangany Sal- - 
tan. Dieciocho Capitanes Comandante» Político-Militares 
de Regimiento; Benatagon, Itaves, Ayiipaos, Amburoyun, 
Cayupa, Botones, Rancherías do Ciibagalan, Barás, Reina 
Regente, Tukuran, Malabau, Bongao, Siusi y Bataan, Ma- 
la ni y Pan col. 

Las opiniones aquí expuestas, son de todos los Je 
fes que han servido j sirven en Filipinas, tocando los 
o defectuosa de su organización; y ncg- 
. demostrauíos, que con lo que se propone, quede el 
úín de aquel Archipiélago en an.ilogia con ol de la 
nsula, fundado en los mismos principios orgánicos y 
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militares, ademáa de terminar de nua vez con la anoroalí», 
por no decir desbarajuste, que ^ctnalmeiite tienen. 

Muy poco aera el autnanto en el Cipítolo de loa pi 
aupuestos Gaaeralas de Filipinas, que corresponde á Qi 
rra, y este aumento de gastos será insignificante en oo 
pensaci¿n qne se reportaría, cousiguiündo s! mismo tiem- 
po dar colocaaión á algunos Jefes y Capitanes qne s 
Han escedentea ó de reemplazo, como también al: 
aunque en poco, el presupuesto de la Península. (1) 

de números ó de lugar, en nada afectan á la forma; laa 
qne pudieran aparecer eil el fondo, fácilmente serán" sub- 
sanadas por la alta competencia del Miniatro de la (iuerm 
y el Capitán General de Filipinas. 

Damos al final tees estados que explican el estado aO' 
tual del Ejército y el movimiento qne se propone. 



(1) IJebs de lenecM BU (üiebtfl, qne en lo legtílado previene qne debe 
dacse la pane proporcional á el annB de Caballería, en loi GobienHs y 
Comindajiclae P. M. 
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Isla ii MindanaD 



Hay que tantos se ocupan de estudiai- la campaña que 
en lu Botualidad aoatenemoa cou loa Moros de esta Isla del 
Archipiélago Filipino, y muchos de ellos lo Lacen co 
dadero oonocimienit. y aportando preciosos dntos, partiou- 
larmente el General de Brigada 3r, González Parrado, de 
quien hemos leído con detenimiento y estudiado co: 
dadero amor su memoria ó folleto, así como también el pu- 
hlicado per el General de División D. Juan Silcedo y Man' 
tilla de loa Bios; el primero, actual Gobernador Pol 
Militar de Mindanao, y el segundo lambiéa desempef 
te cargo reo i ente mente j arabos, sobre el terreno, han 
diado su verdadera situación, estado del país, sus habitan- 
tes, BUS costumbres, su sitoacidn,- geografía, clima, topo- 
grafía, orografía, sus, castas, puertos, ríos, vegetación j 

Otros mnchoa que no he de citar, tanto escritores Ci- 
■v'jles. Militares y Marinos, también lo hen hecho con más 

menos costosos para su total conquista ó dominacLán Co- 
mo siempre que se pone sobre el tapete de la discusión ó 
del estudio esta clase de cuestiones, las opiniones son dis- 
tintas y los medios qne proponen para llegar al fin varios; 
I opinan por la inmediata conquista por 
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medio de las iirmas, otros creen que U acción oombinadn 
de éiías, con grandes empres&a de colonización, reaolveria 
el problema, y otros, por ñu, prefieren unn especie áeeslalu- 
qaa que paututinsiiiente se vaya íva-axanda, dominando j 
sometiendo í im verdadero vasallaje a taraza morisca que 
puebla el interior. 

Sin pretensiones, vamos á escribir el juicio que forma- 
mos en el mismo terreno, en el tiempo da dos afios, en esa 
Isla, con mando de Begimiento guarneciendo toda la' cos- 
ta Sur desde Takuran en su troclia iiasta Davao y el rio 
Grande de Mindanao. También fuimos testigos de la cam- 
pafia d¿ 1891 organizada j dirigida por el General Wey- 
1er, hemos visto sos resultados, las consecui'ni'ias que se 
están tocando, y aún asi, no nos atrevemos á aventnrar lo 
que sucederá. 

Antea do proseguir, haremos una paquefii descripción 
de la Isia, puesto que de ella nos vamoa á ocupar, y nos da- 
rá recursos para seguir nuestro trabijo; y fundados en ba- 
ses sólidas, noa será más fácU exponer nuestras aspiracio- 
nes, qne si resultan erróneas, se verá al menos nuestro 
buen deseo, al mismo tiempo que alguna afición al estudio 
de los paisea que recorriuios, y que en nuestro deber y po- 
sición nos imponía el estudiarlo. 

La lala de Mindanao se baila sitnada al Sur del Ar- 
cbipiélago Filipino, muy inmediato á las Bisayus y tam- 
bién á los Arcbipiélagos de Joló, Tavi-Tavi y Borneo, é 
lalaa de Baailan, la Par agua y Balabae. Hallándose situa- 
do entre los B" 36" y 10° 38" de latitud Norte y 126°32" 
y 130" 7" longitud, Oeste del Meridiano de Madrid, bañán- 
dola en toda au extensión las aguas del gran Oocéano, re- 
cibiendo en sus coatas distintos nombres los mares qae 

Los BR. PP. Jesnitas en sus estudios le dan una sx- 
tensión de Norte á Sur de más de 450 kilómetros por más 
de 500 kilómetros de Este á Oeste, con una superficie total, . 
con laa pequeBus isla» que la rodean de 950(>0 kilómetro» 
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rnfldrniiis; e.\ fiener.ü fi.Ur.edo ™ su psti.dio .C( 
pariólas,» dioa,lo que signe, ó mejoi* dicho, li qu 
extractamos: 'El aspecto de los montes de Mindanno i 
la qne esta Í!la ha sufrido grandes liundímientos y tra 
nos por la acciáu de sus solcanes. Tres, ó mejor oaatre 

_ Ja? principales cordilleras qne presentan. La primer! 
corre de Norte á Sur, arranca de livs Montiüos entre 

. "ris.to y Bulnaa, prolongándose hasta el Caíjo de S. A 
Un. La Boguuda,ile los Montes da Hinogoc al Oeste, y^ 
rre casi paralela ul anterior y termina en Sarangani. 
pendiente de esta cordillera es la sierra de Blik. La t 
ra vs volcdnica y S3 enlaja con 1 1 Anterior, principia en el 
volcán de Apo y teimina en el itsmo de Misamía d Pan- 

' gnil. láü cuarta se extiend? de Este á Oestí, principia enU 
punta de Conís, atrai-iesa la parta oriental de la isla por 
la parte Snr de Butnan y Masini; al picu Randaj-a. ulii¿D- 

ima, parte del refe- 
erge en el mar en 
pniitaMaralag.. 

En 9U9 estribaciones nacen un sin número considera- 
ble de ríos, pero los más importantes srm el Agnsan d Bn- 
tuan'en el Distrito Davao, torre el da Surigao y desembo- 
ca en la bahía de donde totni su nombre. El Hijo, corre to- 
da la provincia antes citada de Davao .y desagua en esta 
seno. Los de Iligan y Libungan, en Misamis, son menos ' 
caudalosos; algunos de éstos son navegables por peijuefias 
embarcaciones, pero sólo en su desembocadura. £1 qne Cie- 
ña verdad«a importancia por bu caudal y curso, así oomo 
por los terrenos que atraviesa y recorre, es el Palangní ó 
río Qranda da Mindanao, recoja las aguas de varías laga- 
ñas, siendo la más importante la de Magindanao; en Tum- 
ban, se divide en dos brazos, uno que pasando por Cutta- 
bato desemboca in ei mar cerca de Pollok, y el otro por- 
tamontaca; por jambas partes es navegable por erafearca- 
cionea de peijuefío calado, y nufstras caDaneras de Guerr» 
lo vigilan en una extensión de 150 kilómetros. 
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También exlsteu en el interior de li isla íariaa lagu- 
nas, la principar! ; más importante es de Lanao ó Malanao, 

uu desagüe por los ríos Nioiautoii y Agua que alli nace ; 
desemboca en la costa y en la baliia de luana; tsta laguna 

de gran prafucdidad y en su Interior tiene pequeñas is- 
las, .es factibla de niivegación de pequeEas cafioneras.. La 
de Sapangftn, en Surigaa; de Buhayan, en Cottabato, y 
de la Butuaii, en Davao; todas elUs están comprendidas 
entre 10 y 15 kilómetros de largo y otro tanto próxima- 
mente de ancho; además hay otras más pequeñas en toda 



La part 


más estrecha de Mindanao, es donde se ha 


establecido 1 


trochj militar ó sea desde Tukutan á la ba- 


Ua de Pongu 


1, qne es próiimameute de 41 kilómetros. 


El núme 


de los habitantes que pueblan esta isla no 


se sabe de un 


modo enacto; los ER. PP. Jeauitas que más 


datos dan y a 


ellos nos vamos á sujetar, dicen: ■Varias 


son las raz.i3 


la principíl y más mimevosA es la Malaya- 


Makometana 


qiie ocupa las dos tercerns partes del inte- 


rioryloster 


enos más ricos y mSa feraces. Son lo.i moros 


de este país d 


c un caiácter sumamente solapados, hipócri- 


tds, traiciona 


os, estafadores, suspicaces, cobardes y pedi- 


gílenos hasta 


la última expresión. Muy obsequiosos de pa- 


labras, pero 


ada cumplidos tn obras, desobedientes y hol^ 


gazanes, y s 


n por consiguiente, una (émora ¡>ara la re- 




te pnís. Se muestran tan obstinados á lo gra- 


cia de Dios y 


tan aferrados á sus creencias, que es casi im- 


posible red uc 


ríos al cristianismo. 


El núme 


do éstos puede calcularse, según el respe- 


tflbie P. Aga 


tino Sr. Funt, en óCO.OOO, y generalmente 



van armados: sus armas scu el campilán, especie de sable 
largo y ancho, el cris, machete de hoja corta y estrecha; 
éstos son de dos clases, lisos y flameados con varias ondu- 
laciones, el parial qne es de forma igual, el i-olo, el tabae. 
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los arcos j laa flechas; tienen bastantes armas da fuego de 
distintos sistemaB que se van proforcionaado. Su artillería 
la constituyen las lautacns, quB tienen la forma de unes- 
tros antiguos cañones de bronce peqneflos, j son de poco 
calibre. 

El Gobierno de los Moros de Mindanao, ai bien ee pa- 
triarcal, es excesivamente despótico; se compone de inñni- 
dad de sultanías, y raro es encontrar dos que estén enhar- 
monia; además existen los Dattos, Jefes de grandes y. pe- 
queñas rancherías supeditadas álos Sultanes á ciertn niodoi 
á quienes con frecuencia desobedecen, pero que se unen y 
jura.mentan para luchar contra nosotros y oponerse á nues- 
tra dominación. Otras muchas razas pueblan la isla, cuya 
pO>lación la aumentan en más da 100. 000 habitantes, que 
viven en completo estado ele barbarie y salvajismo: huyen 
éstas, de todo trato de cristianosy moros, particularmente 
de éstos últimos, que abusan de su inferioridad; viveaen el 
interior de los minies y en las orillasde los ríos, y algunas 
en las costas; no son tan saii guias ríos, hipócritas y cobar- 

mnohas reducciones, y más harían con menos intransigen- 
cia y tuvieran más protección y medios. En la memoria 
publicada por el General Parrado, toma estos datos de los 
BR. PP. Jesuítas. 

Primero: Los negritos, provincia de Surigao. Segun- 
do: Los manobos, en los montes y cuencas del Agusan, 
Tercero: L.-.s monteses. Distrito de Misamís. ■Cuajto: Los 
HubanoE, en Sabuguey, Dapitan y Dumanguilas. Quinto: 
Los Mandayas, en Matti, provincia de Davao, Sexto: Los 
Tirorais, montes de Tavira jTamontaca, provmoia de Cot- 
.ta-bato. Séptimo: Los Bagólos. Octavo: Los A.t^. Noveno: 
Los Quiaugau, y Décimo: Los Tagacaolos, todos éstos en 
la provincia de Davao, Onceno: Los Manguangas entre los 
ríos d? Sinvauagun, Sambeg y Agusan. -Además puede 
calcularse aproximadamente SOO.jXO indios bisayos en su 
mayor parte, cou ¡o que resulta que la población de Min- 
dauao no baja de 900,000 á l.OÜO.ÜOO de habitantes, _ 
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No Ú9 nuestro objeto ocuparnos cOü la, extensión qne 
se merece en las actuaba eirounstanoias, pnes conocidos son 
do todos, los sucesos que S!- han, y se están desarrollaudo • 
en esta extensa, faraz, entratégioa y ambicionada isla, ya 
que competencias superiores y mnj iluatíades lo hacen 
con rauchii autoridad, y sólo nos concretaremos é dar una 
opinión. 

El ilustrado General Parrado, en su citada Memoria, . 
con un gran conocimiento práctico, por haber ejercido el 
.cargo superior en Joló y hallándose con sL mismo en Mm- 

nuación. iNos hallamos puramente á la defensiva y los 
moros del modo siguiente: Los da la Costa oriental y occi- 
dental en el seno ds Sabugeuy y en el de Dtimanguilas, 
dominados, y los de~ Linao independientes. > 

«Lo que debe hacerse por el pronto, cüiÍlO estos últi- 
mos son más numerosos y arrjpintes, contra el'os ha de 

no iuteotar en las comarcas operaciones que no produzcan 
resultado definitivo y mucho m;-uo3 que puedan fracasar 
por cualquier incidente desgracmio, que, no solamente ha- 
bría de interrumpir nneatros propósitos en qns con ellos 
se relacionan, sino que nos haría perder el fruto adelsnta- 

•Antea da penetrar en sn territorio, para quedarse 
con él, y sólo para esto debe irse allá, conviene prepararse 
y estrechar el bloqnao qtie aa les tenia puesto en la trocha" 
de Tuknran, los destacamentos de la bahía Illana y el fuer- 
te de Mumungan; impedir por el interior más que nuestros 
puertos; hacer activo bloqueo marítimo á ñu de que no sea 

sin nuestra autorisíción ni conocimiento; que, en oambio, 
tengan los lugares ocupados por nosotros con todo género 
de facilidades par.i sus uegocjos, j que se convenzan, en 
fio, de la necesidad de sometersf á nuestra Ley.. 

«Debe asimismo ofirmarse nue^ra actual ocupación, 
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bacieDdo Ihe instii Iliciones sólidas, permaueiitea y aap&cei 
de resistir j rechaaar toda ataqUe por nuiUBroao qns pu- 
diera ser, y fomentarse ol lado de nuestros destacamentoB 
' pueblos y haclendHs agrícolas ea el límite posible, > 

'Quizás este método bastaría por lioy para adelantar 

daría tiempo á realizar las obras que son indispensables pa- 
ra asegurar lo que poseemos y para disponer con olma y 
previsión lo que luego debe de hacerse.» 

La conquista ó sumisión de los moros que habitan el 
terreno eonocidp por Lauao, que como hemos dicho ya, se 
hallan en la inái omnpleta independencia, y procurando 
constantemente «gredir á nuestros soldados, hasta elsutro- 
mo de no poder salir de sus fuertes ó puestos que otnpsu, 
sin ser objeto de sangrienta traición; todo Fsto nos obliga, 
por t-l deber-que tenemos de ir dominando y reduciendo esa 
bárbara raza, qne hace tres siglos aparece como subdita de 
la Corona deOastilla, además de la.jsbligación qne tiene to- 
da Nación culta, de ir civilizando paulatinamente los pue- 
blos atrasados, y mucho más, siestoa pertenecen por dere- 
cho de conquista. Son estas las cansas, en nuestro concepto, 
del por qué los Capitanes Generales ó Gobernadores Ge- 
nérales se hayan ocupado en estos últimos años de ir dan- 
do forma y será aquellas islas basta ahora abandona das. La 
zona inmensa donde se desoonooe nuestra autoridad y po- 

conocidos con el nombre de guerra de Mindanao, está en- 
clavada prósiraameute eu el centro de esta isla y sos limi- 
tes pueden considerarse éstos: trocha de Tukuran, bahía 
Panguil, bahía Iligan, límites de \-x prOTÍncia ó distrito 
de Mísamis hasta buscar el nacimiento del río Pulangui, 
y hasta 30 deseutbocadura , con toda la bahía de lUaua. 

Estos límites están defendidos, ó en i^Uos se hallan es- 
tablecidos varios destacamentos ó fuertes, gusmecidos por 
fuerzas del Ejército; los principales, prescindiendo de los 
fortines, son: Alfon^^o Sil, oosts Sur, Luvik, Liutogú y 
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üeina Oristina, fin al interior; Iligtm, LÍBingan, Tangok, 
en la costa Norte, Mumnngan, Panciü, Qeneral 'Wejler y 
Salaanr, eu el interior; Eatituan, Petit, Reina Regente, 
Kudaranga, TumbsO; Libiingan, Cottabato, Taviran y 
Tamonfaca , en el río Grande de Miudanao; Poliolt, en 1» 
costa Sur; Amadeo en el interior, y Parang-Pavang y Ba-_ . 
ras j Malauug, en la miama costa. 

Fnera de esta zona existen otros muchos destacamen- 
tos repartidpa en los cinco Distritos militares en que se 
divide la isla, y cerno es consiguiente, xbsorben una canti- 
dad respetable de fuerzas del Ejército; por esta razón de- 
ciamos, en lo primero qne dejamos escrito, que el Ejérci- 
to que actualmente existe en Filipinas, es eiígoo para 
cubrir j atender tanto servicio y tantas atenciones, sin 
meternos en nuevas conquistas ni aventuras, si se quiere 

conquistado. 

No hay que hacernos ilusiones con los recursos ordi- 
narios que allí contamos, y con la forma de hacer la gue- 
rra de conquista, sólo conseguiremos que ésta sea intermi- 
nable, se consumirían cuantioans sumas ds nuestro poco y 

preciosa sangre, costará muchas vidas y sólo conseguire- 
mos izar nuestro pabellón donde Uegnen nuestras tropas 
siempre vencedoras, y mientras permanezcamos allí, ó 
podamos hacernos fuertes, sin poder estender nuestra ac- 
ción ni nuestra autoridad más que al terreno que pisemos, 
defendiéndonos diariamente con las armas en la mano. 

El retroceder ante lo hecho, seria aún mucho máa^ra- 
ve, y es preciso á todo tranco seguir el camino empezado 
y llegar hasta la lagMna de Lanao; esie saoriñcio s« impo- 
ne después de~la mncho hecho: no podemos volver atrás. 
Tina veí en la laguna de Lanao hay qce construir uu cam- 
po atrincherado á imitación de lo hecho en Joló, con es- 
pacio suñoiente para que sea base de una población, y 
además las dependenoUs militares qué se necesiten, tanto 
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par^ sn gnarnioiÓBj gnc ha de ser importante en niirae- 
ro, como pura hospilol y depósitos de Adrainislraüión m¡- 
iitaF. Concluir el camina militar parmnnente que de Iligan 
por Mamungán y PHneal llega á U laguna, colocando, si 
fuera necesario, fortiiies intermedios, donde se celebraran 
lag coafrontas que diíriamente dtben hacerse, y además 
debe llevarse A k laguna, tan pi'ontocomo se tome poss- 
sióa de clk, «Igiiima pequefias cnfionems que prestaran im- 
portantísimos servicios ea nquellas aguas y lugnres. 

Debo de reforzavao eoD más elemeutos de defensa la 
trocha del Tukuran y los fuertes y Baras y Balauug, que 
han de ser en sn día la base o punto de partida para unir 
la bahía Illana á la laguna de Lanao, en idéntica forma 
que se está haciendo en la parte Norte. También con calma 
y sin precipitación, cuando las circunstancias nos fueran 
favorables, unir por medio do un camiiiu loa destacamen- 
tos antes nombrados con Parang- Paran g. 

Los qi:ie conocen á Míndanao, los que allí han presta- 
do sos servicios, los que saben como son. piensan y proce- 
den loe moros, iio dan ninguna importnnoi.i, ni mucho me- 
nos, á las sumisiones tau frecuentes y repetidas de Sulta- 
nes y Dattos, pues ya hemos diclio lo hipócritas, solapa- 
dos y traidores que son, que nunca cumplieron su palabra 
y sólo 3B muestran sumisos cuando vea el ce s ti goili media- 
to; se valen de nacstra buena fé y confianza para aprove- 
char caalqnier descuido nuestro; esto ha suosdido desde 
ios primeros tiempos de la couquista y sa está repitiendo 
con demasiada frecuencia, sin que hayamos aprendiilo na- 
da. Por eso opiBamoB queá los moros, debe tratársele siem- 

oampo, y los Tianguis ó mercados .donde van ¿ vender sus 
frutos ó mercancias, deben estar fuera de loa pueblos 6 
poblados qne se vayau construyendo, pero oerca y al am- 
paro de la zona de tiro de nuestroó fuertes. 

Ponsar ahora en la colouización por medio de gran- 
des Compalliaa, en loa terrenos feraces de Ltinao, ea por 
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ahora una entapia, el capital ea asuatadlzo j na se en- > 
■ contrarían tampoco braceros que se prestaran á ir á esas 
colouias, mientras no exista más confianza y el paia est¿ 
máa tranquilo, pero puede haceras muoho con el plan que. 
intentó y puso en prictica el General Weyler en su época, 
de mando, ordenando que á las inmediaciones de los des- 
tacamentos ó fuertes se estableciesen pequeras colonias 
militares, las que se intentaron algunas con resaltados fa- 
vorables, pero fueron abandonadas por tener que ceooncen- 
trarse la fuerza para atender la campaSa de 1S91. En esa 
época precenciamos loa trabajos del Begimiento de Infan- 
tería de Bisayas, que guarnecía toda el rio Grande, PoUok, 
Amadeo, Trocha de Tnkuran, Lebak, y los de la bahía de 
Sarangany y seno de Darao, y en el poco tiempo que estu- 
vieron establecidas dieron resultados beneficiosos, de los 
que se aprovéiibó el soldado. 

También el General Weyler facilitaba medios para que 
en las inmediaciones de los fuertes sa fueran eatablacien- 
do poblados; autorizaba á los soldados para tener á sus fa- 
milias, ordenaba que se lea diese terreno para labrar, re- 
comendaba la proteccidn posible, y en ün, se buscaban me- 
dios para proporcionar pasaje á aquellos qne desearan 
venir á trabajar. De este modo se conseguiría que fueran 
adquiriendo propiedad, y qne al licenciarse loa soldados se 
quedaran en estos puntos formando la; base de pequeñas 
poblaciones que baljian de resultar, y que en su día, no 
muy lejano, fueran pueblos eminentemente e$pa3oles co- 
mo lo son los de Luzón y Bisayas. Sería también conve- 
niente y facilitaría mucho nuestra dominacióu en ílliuda- 
nao, que se favoreciese á los Bisayos con especialidad (á 
los de Bohol) y á los Ilocanos de Luzón para que fneaen 
allí á establecerse dándoles garantía y protección. 

Últimamente, el Gobierno debía de decidirse, de nna 
vea á establecer uua colonia militar penitenciaria, y nada 
más apropósito qne Isa inmedíaoioQea de U laguna de La^ 
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qa-í por su extensión no intercalamos, si bien nos viimoa á 
permitir extractarlo y dar á conocer Ihs lineas generales en 
que basamos nneatraa apreciaciones; convencidos estamos 
que daría buenos resultados, sin grandes dispendios y sacri- 
ficios. Al personal qno aportase Ina penados de in Peníiisn- 
la, se ilnmentari^ oon Otros ifl'J ó ÜÜO de los que se hallan 
en el correccional de Maulla, siendo los primeros i formar 
este número los que hubierun sef vido en el Ejército y su 
condena no pase de diez años, si ^stos no resultasen bastan- 
tes, con los de procedencia civil que »e hallen en condicio- 
nes de haber sido hombrea de campo. 

Inútil nos parece decir, que esta colonia se organiaará 
militarmente, y como es conaiguiente, ú liis inmediatas or- 
dene» del Gobernador Polílioo-Mi litar de la isla, indepen- 
diente de la Inspección do presidios y de la Dirección de 
Administración cítíI, á quien linicamente rendirá sus cuen- 
tas semestrales para la entrega de lo que pueda resultar en 
beneficio del Estado, y reintegrara» ds lá cantidad de al- 

(l| OtrcspiinUisylngsrDACic'miHideniáBventAjasqtiel.snaD, y en. 
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zftd» que para In ¡DSbakoió^ de U oolonia ha de facilitar, ~ 
como depoaitnria ; administradora do loa fondos locales de 
las proíineitts del aroli i piélago. . 

Sstí Jefe de ella uno del Ejército, de'la categoría de 
Coronel ó Teniente Coronel, el cual debe reonír condicio- 
nes especiales do carácter, tacto y don de mando; un segun- 
do Jefe, Comandante, IleTBrí au admiaistracióa 6 sea la 
Contabilidad y Detall, y otros dos, serán Jefes de tas dos 
aeooiones en que se dividirá la colonia. Cada nna de éstas 
tendrá cuatr,'' Brigadas de igual niimero de hombros, dos 
serán de penados peninsulares y las otras dos indigenasi 
cada una de estáis, tendrán al frente un Capitán y dos Sn- 
baltenios, que éstos pudieran ser de h escala de Reserva 
activa de la Peníusuin, que hallándose en condiciones do 
salud y edad, fueran iiptos para esta misión; además ten- 
drá la colonia, un primer íjudiiate de lo clase de Capitán 
j un segando de la de Subalternos de la misma proceden- 
cia; un primer ayudante Médico, un Capellán y un Farma- 
céutico Militar. También serán necesarios, para el mejor 
régimen de la colonia, el concurso de d^s oñoiales, uno 1,° . 
j otro 2. o de Administración Militar, piíia loa servicios ad- 
ministrativos, de provisiones, utensilios y éntargadoa de 
aperos é instrumentos de labranza y agricultura. Serla 
a demáá conveniente que la Dirección de Administración 
. Civil, destinttse un Ingeniero y un ayudante agrónomo pa- 
ra la marcha y dirección dfi los trabajos del campe, i las 
órdenes del Jefe Militar de la colonia. 

Cjda Brigada tendrá un capataz que ha de ser pteci- 
sam^nte de la clase de Sargentos licenciados, y cuatro Ca- 
bos cada'nno, que reúnan las mismas condiciones, procn- 
rando que sean de aquellos que bayan servido en el Ejérci- 
to de Filipinas, que aelimatadus en el país, conozcan el ca- 
rácter y ,modo de sor de los indios y habitantes de Min- 

Los Jefes y Oficiales, como sus asimilados, tendrán los 
sueldos enteros de sus empleos en actiui, y nna gratifica- . 
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ciÓQ, Ó sea plns, como EobresuBldo. Loa Oapataoea 480 pe- 
sos nnuEiles, si son penínsularea, y-SOO los indígenas; los 
Cobos ]90, loa qae sean erTOpeos, J ISO loa indioH. Todos 
los penados y cIfisís tendrán ración diaria ai^güo in. proce- 
dencia, idéndica á Ja 'que se snmiiiistra i los Cuerpos de 
Ejército de lii Isla, 7 como sobras, recibiriin ocho céntimos 




El Estado, ó sea el presupuesto de Filipinas, per con- 
ducto de la Dirección delaAdministraoiíJn Civil adelanta- 
rán los fondus que so necesiten para ¡a instalación de la co- 
lonia, y transporte de los penados hasti el punto que ésta 
se establezca, cqya cantidad do alzada calculamos nosotroi 
en 250.000 pesos 6 sean l.'J60.000 pesetas. La mitad de esta 
cantidad se dedicará exclusivamente al pi>go del pasaje, 
cuyo importe Uegarí quizáí á 30.000 pesos, quedando el 
resto para las instalaciones da las p.equeüas casas y depen- 
dencias, y grandes barrancones para habitaciones da los 
penados y para almacenes de frutos, gi'anos y demás pro- 
ductos de la colonia. La otra mitad presupuestada se in- 
vertirá en gastos generales para el «stableci miento de ella, 
tomo son: aperos y útiles de labrania, carretería, carpinte- 
ría, herrería, etc , etc., compras de ganado caballar, vaca- 
no, lannr, carabaos y de cerda; en máquinas paca aserrar 
madera y demás gastos consiguientes á una nueva ínsta- 

Li Administración de asta colonia estará á cargo ds 
una Juma económica, de la que será Presidente el Jefe del . 
Ejército que la iiiande, y como vocales todos los Jefes que 
allí tengan mando, el Médico, el Capellán, el Farmacénti- 
co, Ips Oficiales de Administracién Militar, e! Ingeniero y 
Ayudante Agrónomo, y actuando de Secretario el Capitán 
ayudante. Estas Juntas, se 'leunicán cada quince días y 
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propondrán los trabajos y reformas gne c; 
en etie. se dará cuenta de todo lo becho en la gmncens, y 
ec nn libro da actas, qne al efecto se llevará, constará de 
nna manera i^lara y precUa lo qoe se ha acordado, que será 
firmado por todos los indÍTÍdiios qne componen la Jnnba. 
Al final de oada trimestre la Junta examínnrá la onenta de 
todo así como sus oomprobantea, la que se remitirá al Go- 
bernador Político de la Isla para ¿a examen, aprobaciún á 
reparos. Laa semestrales, y siempre que esta autoridad lo 
ordene, las Juntas serán precisamente presididas por él, y , 
aprobados que fuesen los gestos hechos, asi como el ingre- 
so de los beneficios, oon la liquidación se remitirá á la Ad- 
ministración Civil, para su aprobación y orden de lo que co- 
rrespoada ingresar en las Cajas del Estado. 

El adelanto de que hemos hecho mención parala 
constitnoión de la colonia, se amortizará en la forma si- 
guiente: la tercera parte del producto liquido qae resulte. - 
.ya de ventas de fmtos y granos recogidos en las cosechas, 
ventas de ganados y de maderas, que se e!:portaríaii para 
Manila j demás puntos de la Isla; aun después do termi- 
nado ó satisfecho esto adelanto, la misma cantidad se se- 
guirá entregando al Tesoro para alivio de su presupuesto 
j conseguir que la manutención, y que los gastos de los pe- 
nados no pesen sobre el Estado y aun lucrarse de algún 
beneficio. Las otras dos tercerax partes se dividirán en dos 
partes iguales en el fondo general de la colonia, pero en 
capítulos separados; nna de estas dos partes se dedicaría 
al aumento de edificios, almacenes, etc. , reposición de ins- 
trumentos de labranza y compra de ganados; y la otra se 
repartirá en dividendos, entre todos los que prestan sus 
servicios en la colonia, en proporfión de en empleo y ca- 
tegoría, procurando la proporción en el prorrateo, teniedo 
presente, que la parte media de ésta, corresponde á lospe- 
uados, abriéndoles una cuenta que le será entregada al ser 
baja por cnalquíer concepto, exceptuando á aquellos qne 
por su condu'ita y hetb os serán devueltos el penal de sa 
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procedencia, "quedttiidu au parto en ventaja de losdeniáa. 
Se facilitará también arnía mentó para eu defensa y protec- 
ción, cuando menos para la mitad de la fuerza, ó spb del 
número de que se compone la colonia, que alternaran en 
e! servicjn de siembraa, recolección y trabajos, con^el de 
las armas en escolta de cuadrillas. 

Cuando hallan terminado el tiempo de sus oonjenas 
ó vayan á, ser liceiiciadoa, i los que lo soliciten, se I^s en- 
tregarán lotes de terreno á la inmediación de las colonias, 
para qua solos ó en comandita, los labren y saquen tiído el 
producto que de ellos paedan. La Faotoría de las colonias 

nado preciso para el labrantío de luBÜfrras. Todos loa fru- 

preoio que ésta los baga en los mercadoa, y se quedará so- 
lamente á beneficio el 10 por V„ como derecbo de Admi- 
nistración,? far a rehacerse de los adelantos y deterioro de 
loa lUiles qne haya proporcionado. También se lea permi- 
tirá traerse i, sus familias y se les facilitará todos los re- 
cursos para conseguirlo. Por ahoru esta colonia peniten-- 
eiaria se dedicará á grandes siembras y plantaciones de ' 
abacá, algodoneros, cafetales, cocales, cacaos, tabaco, maií, 
arroz, mongos, caliaáe azúcar, etc. etc., y tambiín en gran 
escala en el corte de maderas de los bosques inmediatos, y 

procurará de qoe cerca de los terrenos de labrantío haya 
también suficiente para el pastoreo. 

No podemos ni creemos oportuno entrar en más deta- 
lles, ni mucho menos reglamentar fl orden interior, n! 
ocuparnos de los medios de llevarlos á su resolnción, pues 
esto dependerá de ocasión oportnna y cuando nuestras tro- 
* pea hayan llegado y tomado posesión verdad da loa fe- 
races y ricos terrenos que circundan la bahía de Lanuo, Si 

" forma que dejamos indicada, en oiro hIÍo .le Ins muchos 
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"51 
De toda la t^meusa zona de que es hoy teatro la 
campaña, cogiendo como centro la la'gnna de Lanao, debe 
hacerse un distrito puramente Militw, siendo dependien- 
te eomo^los otros del Gobernador Polttico-Militar de la Is- 
lai dotar este distrito de una fuerte y respetable guarni- 
ción, suficiente para en caso Qecesario hacer la resistencia 
precisa, rechazar cualquier agresión ó ataque, y que este 
distrito esté á lo menos por algunos aKos declarado en 
estado de guerra. 

Todo esto, unido á \& acción rf-ligicea, hermanada la 
militar, pero procurando que los misioneroa que se desti- 
nen á cumplir sus sagrados deberes, Tayan con calma y ce- 
dan en su intransigencia de pretender hacer en poco tiem- 
po lo que no puede resaltar con la precipitación, fundados 
y eoateneidos, de lo refractaria que es la raza mora á 

un plazo más ó menos lireve, con buenos deseos y buena 
administración, el fin que se busca. 

Al terminar, repetimos lo antes dicho, que lo escrito 
no lleva ni encierra pretensión alguna, ya por la poca re- 
presentación que tenemos, y mucho máa, habiéndose ocu- 
pado con más oonooimiento y con superior ilustración es- 
critores (1) militares y civiles; se verá al menos que solo- 
pretendemos dar una opinión que puede ser y será erró- 
nea, pero tiene como defensa la buena fé y el constante 
deseo de hacer, aunque sea poco, algo, que resulta en be- 
neficio de la Patria y del Ejército. 



espnclaliaenLe loa Bit. PP. J 
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